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Hoy es un día importante para la espiritualidad de la Iglesia: celebramos el Cuerpo y la Sangre de Cristo; el Cuerpo que no significa su materia física de carne porque para la mentalidad judía «cuerpo» significaba la vida toda, todo lo que uno es: desde sus recuerdos más íntimos, sus deseos, sus proyectos, su personalidad, etc… Todo eso es cuerpo para un judío y, por lo tanto, para Jesús. Y «sangre» es la sede de la vida para un judío, y una sangre que se da, que se derrama, significa la vida el «cuerpo» totalmente donado, entregado, ofrecido. Por tanto, en esta festividad estamos celebrando la vida de Jesús que se nos da completamente hasta la muerte, para que yo tenga su vida.

En el Evangelio[footnoteRef:1], Jesús vuelve al tema del maná, apuntando al episodio del Éxodo (Pascua) para mostrar a la gente que lo escucha que aquel pan, por prodigioso que ellos lo considerasen, no comunicaba vida verdadera, era un objeto muerto. Con el antiguo maná el israelita no llegó a la vida plena. Él se identifica ahora con el pan vivo que ha bajado del cielo, señalando el momento inicial de su presencia en el mundo; abre así un período de tiempo que terminará con el don de sí mismo, de su vida como pan y como carne, en su muerte. [1:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982] 


De pronto cambia el simbolismo del pan por el del cordero: «el pan que les daré es mi carne para que el mundo viva». Pero no se sale del ambiente del Éxodo, de la Pascua. Por tanto, «la carne» de Jesús no es sólo el lugar donde Dios se hace presente[footnoteRef:2], sino que se convierte en el don de Jesús al mundo, don del amor del Padre[footnoteRef:3]. Es así una presencia que busca un encuentro, que es voluntad de comunicación por parte de Dios. Dios entabla esta comunión con el hombre en el plano humano, en Jesús y por su medio. Ah, si fuéramos realmente conscientes de lo que esto significa…no habría nadie que dejase de comulgar… [2:  …« y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros» (1,14)]  [3:  …«tanto amó Dios al mundo que entregó a su único hijo para que todo el que crea en él no perezca sino que tenga vida» (3,16)] 


Mientras Dios pone todo su interés en acercarse al hombre y establecer comunión con él, éste tiende continuamente a alejarlo de su mundo, situándolo en una esfera cerrada y trascendente: «ahí estás…ahí te quedas…». Pero Dios, por el contrario, abre esa esfera en Jesús[footnoteRef:4], rompe el velo del templo[footnoteRef:5], para comunicarse y vivir con el hombre[footnoteRef:6]. Jesús dará su carne para que el mundo viva. Esta expresión de Jesús implica que el mundo no tiene vida fuera de su don. El pecado es la muerte para el hombre (con todo lo que significa: el dejar de ser lo que se es) y Jesús viene para dar la vida al mundo[footnoteRef:7]. [4:  …« En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto…» (1,51)]  [5:  Cfr. Mt 27, 51]  [6:  «…para que sean uno como nosotros somos uno:  yo en ellos y tú Padre en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí» (14, 22-23)]  [7:  «…el cordero que quita el pecado del mundo» (1,29)] 


Los judíos se desorientan. Mientras Jesús se mantenía en el simbolismo del pan podían entenderlo: él se da como alimento, como maestro de la sabiduría enviado por Dios. Vale, está bien…Pero al cambiar a la carne Jesús está precisando que ese pan es su misma realidad humana, no es una doctrina: es él mismo en su corporeidad. Y ahora une «carne» y «sangre»: «Si no comen la carne de este Hombre y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida definitiva y yo lo resucitaré el último día»[footnoteRef:8]. Es decir, cuando su carne y su sangre sean separadas por la violencia del odio, quedará patente la vida que hay en él, el Espíritu, amor y gloria, que, como agua de vida, brotará de su cuerpo entregado[footnoteRef:9]. Es en su carne y sangre donde se manifiesta y se comunica. Tenemos que verlo claro. La frase de Jesús: «no tienen vida en ustedes», es decisiva: no hay realización para el hombre si no es por la asimilación a él, realizada por el la vida que de él se recibe. [8:  6, 53-54]  [9:  Cfr. 19,34] 


Habiéndose, pues, revelado Dios en la historia como amor y don total, que no parece saber otra cosa sino darse y amarnos, cuando contemplamos la Eucaristía nos abismamos ante la mayor manifestación de la autodonación de Dios a la humanidad: «tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna»[footnoteRef:10]. Porque él, «sabiendo que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo»[footnoteRef:11]. Hasta el extremo: no puede darse mayor amor.  [10:  3,16]  [11:  13,1] 


«Siempre desbordará toda comprensión el hecho de que el Dios absoluto y superior a toda contradicción se digne descender al nivel de su criatura. Más aún: que la ame y hasta la honre con un amor tal que toma sobre sí todas sus culpas, que muere por ella en medio del dolor, las tinieblas y el pavoroso abandono divino y que se prodiga, en estado de «víctima», como comida y bebida del mundo entero»[footnoteRef:12] [12:  HANS URS VON BALTHASAR, El camino de acceso a la realidad de Dios, en Mysterium Salutis II, 46.] 


Conviene, creo yo, que nos fijemos en el modo cómo Dios se queda en la Eucaristía. Yo creo que la característica íntima y profunda del amor de Dios en la Eucaristía es la de ser un amor humilde. En efecto, para santa Teresa de Jesús, Dios mismo es tan humilde en su amor al hombre que no solamente se hace uno de tantos y se humilla a sí mismo hasta la muerte y muerte de cruz[footnoteRef:13], sino que se queda con nosotros en la Eucaristía[footnoteRef:14] y, además, quiere (así dice ella en su lenguaje místico) desposarse espiritualmente con las almas. Ante tal derroche de humildad, podemos exclamar con la misma Santa: «¡Bendita sea su misericordia, que tanto se quiere humillar!»[footnoteRef:15]. Verdaderamente «Su Majestad nunca se cansa de humillarse por nosotros»[footnoteRef:16].  [13:  Cf  Flp 2, 7-8; Teresa de Ávila, Camino de perfección,  27, 3]  [14:  Cf. Teresa de Ávila, Camino de perfección,  35, 3]  [15:  Teresa de Ávila, Quintas Moradas 4, 3]  [16:  Cf. Teresa de Ávila, Fundaciones,  3, 13] 


Esta humildad con que Dios se nos entrega es, para san Juan de la Cruz, algo maravilloso:
 
«y digno de todo pavor y admiración, que para engrandecernos se sujeta de tal manera a su criatura como si él fuese su siervo y ella fuese su señor. Y está tan solícito en regalarnos como si él fuese su esclavo y ella fuese su Dios. ¡Tan profunda es la humildad y dulzura de Dios!»[footnoteRef:17].  [17:  Juan de la Cruz, Cántico Espiritual B, 27,1] 


Por otro lado, existe una relación tan especial entre el misterio de la Encarnación del Verbo y la Eucaristía que para Juan Pablo II, “hay una analogía profunda entre el fiat pronunciado por María a las palabras del Ángel y el amén que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo del Señor”. En efecto, cuando la Virgen con su fiat ofreció su seno virginal para la Encarnación del Verbo de Dios, realizó como una anticipación profética de lo que sucede en el creyente cuando recibe el cuerpo y la sangre del Señor bajo las especies de pan y vino. María, creyendo en las palabras del ángel y aceptando lo que se le decía de parte de Dios[footnoteRef:18], concibió, por obra del Espíritu Santo, al Hijo de Dios. En el don de la Eucaristía se nos pide creer que el mismo Jesús, el Hijo de la Virgen, se hace presente y se nos entrega en las especies de pan y vino. Y nosotros expresamos nuestra fe, recibiéndolo y respondiendo Amén, como manifestación en fe de que nosotros como María, también aceptamos cuanto se nos ofrece de parte de Dios[footnoteRef:19]. [18:  Lc 1, 36]  [19:  Cf. JUAN PABLO II, Ecclesia de Eucaristía, 55  ] 
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